Muerte en El Valle

El 21 de febrero de 1948 dos guerrilleros de la Federación, el gallego Alfonso Rodríguez López y el asturiano Mario Morán García, se encontraban ocultos en una vivienda de la aldea berciana de El Valle, próxima a Bembibre, donde vivía el matrimonio formado por Francisco Redondo Pérez y Josefa Martínez Pardo. Confiados quizás en que el frío invierno alejaba la posibilidad de ser molestados por las fuerzas represivas, los moradores desconocían que en el exterior de la casa, gracias a una delación, la Guardia Civil había montado un cerco alrededor del edificio. Una vez conscientes de la situación, se entabló un tiroteo entre ambos bandos que se alargaría por espacio de seis horas. En ese intervalo de tiempo, los agentes decidieron incendiar la casa con el propósito de que los dos guerrilleros salieran al exterior, pero estos, lo suficientemente experimentados, lograron finalmente salir por un corral anexo sin sufrir un rasguño.

Al amanecer del día siguiente, la Guardia Civil detuvo a los dueños de la casa, que fueron llevados a la prisión de Bembibre, donde en los días posteriores fueron llegando uno tras otro varios detenidos de la zona acusados de colaborar con la guerrilla.

Después del combate de El Valle, los dos guerrilleros se dirigieron a la cercana localidad de Losada, donde otro combatiente, Liebre, convalecía en una casa de la localidad. Conscientes del peligro que significaba la presencia de guerrilleros en la zona ante las previsibles batidas de las fuerzas represivas, los tres hombres encaminaron sus pasos al pueblo de San Justo de Cabanillas, donde llegaron el 25 de febrero. En aquel lugar, otro enlace, propietario de una cantina, les prestó ayuda, pero al poco tiempo volvieron a ser interceptados por la Guardia Civil, y de nuevo lograron salir de la emboscada sin baja alguna, sumando así las fuerzas policiales otro fracaso apenas una semana después del episodio de El Valle. La frustración de los guardias civiles no hizo más que provocar que este Cuerpo centrara sus iras en la población civil. En esta ocasión, el enlace que había alojado a los guerrilleros, Bienvenido Álvarez García
, de veintinueve años, fue asesinado en el trayecto hasta Noceda después de ser detenido.
      

El 26 de febrero, después de cinco días de constantes interrogatorios, un vecino de El Valle, Francisco Redondo, y Florentino Fernández Fernández, uno de los supuestos enlaces detenidos, fueron sacados de la prisión y, custodiados por dos guardias civiles, llevados al monte con la intención de que mostrasen los refugios que utilizaban los guerrilleros en la zona. Al llegar a las proximidades de Viñales, los dos detenidos resultaron muertos. Según los informes de la Guardia Civil, fue al intentar escapar de sus guardianes y hacer caso omiso a sus órdenes de detenerse...

Después de la muerte de los dos enlaces, el proceso seguiría contra Josefa Martínez Pardo, viuda de Francisco Redondo, y seis vecinos de la zona, los cuales resultaron condenados a penas de entre dos años y seis meses de prisión menor por los delitos de auxilio a la rebelión y otro de omisión de denuncia.
  

Como en la mayoría de los casos, el episodio de El Valle pasó a formar parte de la historia más silenciada y prohibida para aquellas familias, apenas recordada y, si lo era, en voz baja, convirtiéndose con el paso del tiempo en desconocida para las generaciones que vendrían después: esa tercera e incluso cuarta generación de españoles que, obviamente, no vivimos la guerra civil y que apenas conocimos los últimos años del franquismo, pero que intentábamos saber, a medida que crecíamos, cómo habían vivido nuestros abuelos en aquella época tan diferente a la que nos había tocado vivir a nosotros. Era una curiosidad que crecía por la falta de información, no sólo en el seno familiar, sino también, y en mayor medida, en los libros de texto de que disponíamos en aquellos tiempos. La verdad, como el agua, después de mucho correr acaba abriéndose paso.

Cincuenta años después del episodio llegó a El Valle una joven estadounidense, Christina M. Hardt, decidida a buscar por su cuenta una verdad que no encontraba en su ambiente familiar, y que no era otra que saber el verdadero motivo de la muerte de su abuelo, Francisco Redondo, el hombre que, según la Guardia Civil, había muerto al intentar escapar el 26 febrero de 1948. Así, lo que comenzó como un intento de conocer los detalles del episodio, quedó reflejado en el documental Muerte en el Valle, un documento excepcional que, a pesar de obtener buenas críticas en su país y ser emitido por varias cadenas tanto estadounidenses como europeas, hasta el momento no ha podido verse en las pantallas españolas. Por ese motivo, en 2001 decidimos contactar con su autora para intentar dar a conocer su trabajo en España. No sería hasta 2004 cuando pudimos conocernos personalmente, momento que, sin duda, no estábamos dispuestos a desaprovechar para escuchar la historia de su familia y su odisea personal en busca de la verdad. Este es su testimonio:

«Desde muy niña he pasado grandes temporadas en El Valle. Así, hace algunos años y gracias a mi profesión de fotógrafa, decidí dedicar mi tiempo a documentar la existencia de este pueblo y su modo de vida, a punto de desaparecer. Comenzó entonces a interesarme esa parte de la historia de mi familia de la que apenas se hablaba en todas y cada una de las reuniones familiares. Era como un gran secreto: mi abuelo estaba muerto, pero nadie me había explicado nunca cómo había fallecido. 

»Tuvieron que pasar algunos años para que mi abuela me contase por fin lo sucedido. No había muerto en la guerra, sino que había sido asesinado por la policía franquista, aunque incomprensiblemente en su acta de defunción constaba como causa del fallecimiento una hemorragia cerebral. Aquello me indignó. No entendía cómo podían quedarse tan tranquilos, y desde aquel momento le prometí a mi abuela que algún día trataría de saber algo más sobre su muerte, algo que sirviese para que todo el mundo supiera lo que le había pasado de verdad. Intentaría restituir la historia.

»Así, hace unos años me decidí. Incapaz de esperar más, me compré una cámara de vídeo, dejé Nueva York y viajé a España. Pero había algo que me inquietaba: me preguntaba cómo se iban a tomar los vecinos mi presencia allí, consciente del miedo que todavía se respiraba en aquel ambiente rural. De pronto llegaba una extranjera, alguien que no era del pueblo y que andaba metiendo las narices en asuntos comprometedores.


»Mi abuela Josefa no se volvió a casar después de que mataran a su marido. Cuando se jubiló regresó a El Valle. Lo haría desde Nueva York, a donde llegó por primera vez un día después de mi nacimiento y donde se quedaría durante los veinticinco años siguientes. 


»A medida que me iba haciendo mayor, me contaba historias de la Guerra Civil. Había conocido a mi abuelo en Madrid cuando ella sólo tenía dieciséis años, pero a pesar de ello comenzaron a verse. Luego llegó la guerra y se casaron. Me contaba cómo eran los bombardeos franquistas sobre la población civil y cómo la gente corría por las calles buscando desesperadamente un refugio… Al finalizar la contienda, vivir en Madrid se hacía insoportable, y por ese motivo regresaron a El Valle, con la esperanza de encontrar una vida mejor. Pero apenas diez años más tarde mi abuelo estaba muerto. 


»Mi bisabuela Lucrecia tuvo que identificar el cadáver de mi abuelo porque mi abuela había sido también detenida. Ella, con noventa y seis años, era la mujer más anciana de El Valle, y por eso le pedí que me contara cosas sobre lo ocurrido. Los guardias civiles habían arrojado su cuerpo sin vida cerca de la iglesia del Santo, en Bembibre. Como yo nunca había estado en el lugar donde estaba enterrado, le pedí a mi abuela que me acompañase, aunque después de tanto tiempo apenas recordaba el lugar exacto donde estaba la fosa. En su lugar ahora se levantaba una residencia de ancianos. No quedaba rastro alguno.


»Mi abuela me contaba historias sobre los guerrilleros que había tenido que esconder y sobre cómo alguien del pueblo les había traicionado, alguien que mi abuela nunca llegó a identificar, y eso precisamente es lo que me empujó a investigar por mi cuenta lo que había pasado. Pero al mismo tiempo sabía que tenía que ir con mucha calma. Así, decidí preguntar a las gentes del pueblo sobre mi abuelo. Nadie tenía mucho que contar, aunque algunas personas se acordaban de la noche en que se presentó la Guardia Civil. Mis preguntas les resultaban incómodas, pero yo seguía entrevistándome con cualquiera que tuviera la edad suficiente como para recordar aquella noche.


»Intentando documentarme algo más, decidí ir a Madrid a consultar el archivo del PCE. Allí descubrí que durante los años del franquismo se publicaba un periódico clandestino, Mundo Obrero, que dirigían desde Francia. En uno de sus números encontré la noticia que describía la detención y muerte de mi abuelo y de su amigo Tino. La noticia decía así: “Hace unos días, en el término de Bembibre, provincia de León, la Guardia Civil detuvo a tres campesinos [sic]: Francisco Redondo, Florentino Fernández y otro cuyo nombre se ignora… la Guardia los sacó al campo y aplicó a los tres la ley de fugas.”
 


»Por fin había descubierto la prueba de que mi abuelo y su compañero no habían muerto a consecuencia de lo que rezaba el acta de defunción, sino que lo habían hecho después de ser alcanzados por los disparos de la Guardia Civil.


»Conjugando los recuerdos de mi abuela, empecé a reconstruir los sucesos de aquella noche. Ella me enseñó la vieja casa, que ahora estaba en ruinas. Los guardias civiles la habían incendiado con el propósito de obligar a los de dentro a salir de su escondrijo. Luego, los guerrilleros lanzaron granadas de mano y se dieron a la fuga, escapando a través de un callejón. Corrieron a refugiarse en el monte mientras el fuego se extendía por todo el pueblo. A la mañana siguiente, la Guardia Civil volvió en busca de mis abuelos. A mi abuela la obligaron a caminar ocho kilómetros, con una criatura en brazos y en medio de un frío horrible, hasta llegar a la cárcel de Bembibre. Allí la sometieron a interrogatorio. Al quinto día pudo ver por la ventana de su celda cómo sacaban fuera a su marido… fue la última vez que le vio con vida. 

»A mi abuelo y a su amigo los llevaron a un monte en las cercanías de Bembibre. Allí, junto a un castaño, fueron ejecutados. Mi abuelo acababa de cumplir treinta y cinco años. Mi abuela se quedó viuda con solo veintisiete años y cuatro niños que sacar adelante... No me extraña que mi familia hubiese preferido olvidar…

»Pero yo no quería olvidar, así que a medida que obtenía nuevos datos me cargaba de fuerzas para seguir intentando averiguar quién había traicionado a mi familia y los motivos por lo que lo había hecho. ¿Sería por política? ¿O quizás por una disputa familiar?

»Mi abuela siempre había sospechado de unos vecinos del pueblo, parientes de mi familia, que eran simpatizantes franquistas. Una mujer, miembro de aquella saga, vivía en El Valle. Por eso decidí hablar con ella, para contarle que su familia estaba bajo sospecha. Sin embargo, ella me juró que ninguno de ellos había tenido nada que ver con el tema. Por eso volví a hablar con las gentes del pueblo. Tal vez alguien hubiera visto algo.


»A medida que proseguía con mis investigaciones, tenía la incómoda sensación de estar yendo demasiado lejos. Ahí estaba yo, desenterrando viejos odios entre nuestras familias sin conseguir descubrir la verdad. Uno de mis tíos perdió los nervios conmigo y me reprochó lo que estaba haciendo. Otro vecino llegó a amenazarme por la misma razón. Todo el mundo se había puesto en contra mía.


»Días más tarde, aprovechando que mi abuela necesitaba ir a León, nos dirigimos al Gobierno Militar para arreglar algunos papeles de su pensión de viudedad. Para verificar el testimonio de mi abuela, el militar que nos atendió sacó un antiguo expediente. En él, para mi sorpresa, se describían los hechos de aquella noche y el posterior arresto de mis abuelos. En otra parte del legajo se apuntaba la existencia de un confidente, pero desgraciadamente no se desvelaba su identidad. Sin embargo, lo que sí aparecía eran los nombres de los dos guardias que custodiaban a mi abuelo y a su compañero el día de sus muertes: Ignacio Gil Perdigones y Servando González Molero. Por fin había encontrado una prueba que podría dar un vuelco a la situación.


»Supe que uno de los guardias, González Molero, estaba muerto, pero no estaba segura de lo que habría sido del otro. Todo esto había pasado hacía cincuenta años, por lo que era muy posible que también hubiera fallecido. De todas formas, decidí comprobar la guía telefónica de toda la provincia. Allí estaba: Ignacio Gil Perdigones, vivo y con su domicilio en Ponferrada, a escasos veinte kilómetros de El Valle. 


»Quería ver la cara de aquel hombre, pero no sabía cómo abordarle. Pudiera ser que no estuviera preparada para hablar con la persona que había matado a mi abuelo. Intentaba imaginarme qué aspecto tendría. No me lo quitaba de la cabeza mientras me acercaba al domicilio que señalaba el listín. Una vez allí, reuní el valor necesario para pulsar el portero automático. Necesitaba verle la cara. Necesitaba la verdad…»


Desgraciadamente, la visita al antiguo guardia no reportaría nada nuevo a Christina. Ignacio Gil negó categóricamente los hechos, volviendo a incurrir en el testimonio que casi cincuenta años atrás había dado al instructor de la causa. Tenía la lección bien aprendida. En aquella ocasión la declaración efectuada por los dos guardias ante el instructor coincidía de manera exacta, pero algunas afirmaciones dejaban lugar a dudas. Según sus testimonios, los dos detenidos intentaron una veloz huida que finalizaría metros después, cuando fueron alcanzados por las descargas de los guardias. Otros testimonios, sin embargo, hacen poco creíble esa versión. Según esas fuentes, uno de los detenidos, Florentino Fernández, fue sometido a terribles torturas durante su interrogatorio, lo que le causaría, entre otras lesiones, graves heridas en los pies, circunstancia que sin duda habría hecho más difícil una hipotética fuga de tales características.
 Al tiempo, no deja de resultar llamativa la eficacia de los guardias, en cuya declaración afirman que hicieron fuego sobre los detenidos a una distancia aproximada de cien metros, nada menos que a las siete y media de la tarde de un 26 de febrero. Una puntería excepcional. Más adelante, en el informe de la autopsia, el facultativo atribuyó la muerte de Francisco Redondo a diez impactos de arma de fuego, dos de ellos en la cabeza y el resto en el tórax. A Florentino Fernández, por su parte, le serían contabilizados tres, todos ellos mortales de necesidad. No hace mención, en cambio, de las heridas de los pies. Se limita a decir que ninguno de los cadáveres llevaba calzado.


Quizá el dato más llamativo es el que se desprende al consultar la hoja de servicios de uno de los guardias, el mencionado Ignacio Gil Perdigones, y comprobar que no era la primera vez que se veía envuelto en un episodio similar; Doce años atrás había tenido lugar un suceso a unos cuantos kilómetros de El Valle, mientras prestaba sus servicios como guardia civil destinado en el puesto de Vega de Valcarce, municipio leonés fronterizo con la provincia de Lugo. El 6 de febrero de 1937, la pareja compuesta por el propio Gil Perdigones y su compañero Saturnino Puente Rey irrumpió en un bar de Villasinde para detener a Manuel Álvarez González, de cincuenta y ocho años y vecino del cercano barrio de Ambascasas. Una vez en el exterior, comenzaron a trasladar al detenido hacia el cuartel de Vega de Valcarce, pero sólo unos metros después de abandonar el pueblo, varias ráfagas acabaron con su vida.


Dos días después del suceso se abrieron diligencias para depurar las posibles responsabilidades de los dos guardias. No era un procedimiento común, ya que en los meses anteriores y posteriores se sucedían los paseos de vecinos de la zona sin que ninguno de estos asesinatos fuese investigado ni tan siquiera reflejado en documento alguno. Pero a pesar de éste matiz, el resultado sería tan irrelevante como el resto: bastó con las declaraciones de los dos guardias y las de tres falangistas de la zona, todas ellas sospechosamente idénticas, lo que sin duda demuestra el oscurantismo del episodio. En estas declaraciones se da cuenta de una tentativa de agresión a la fuerza pública y un posterior intento de huida, todo ello contrario al Código Penal Ordinario y el de Justicia Militar de la época y al Bando de Declaración del Estado de Guerra. Finalmente, se dio carpetazo definitivo al proceso con sendos informes sobre el vecino de Ambascasas, al que calificarían de «individuo de pésimos antecedentes, ideas extremistas y muy peligroso».
          


Christina no logró conocer toda la verdad de la muerte de su abuelo. Posiblemente nunca llegará a saber quién fue la persona que denunció a su familia ¿En quién sospechar, en aquella España de posguerra? Cualquiera pudo hacerlo: una simple compra de más en la tienda del pueblo, o tal vez un intento de ganarse los favores de los gerifaltes del nuevo régimen, habrían sido suficientes argumentos para que alguien diera el paso. 
� Registro Civil de Noceda (León), Sección de Defunciones.


� AIRMN, causa 190/48 de León.


� Registro Civil de Bembibre (León), Sección de Defunciones.


� AIRMN, causa 190/48 de León.


� El tercer hombre al que hace referencia la publicación es, posiblemente, el enlace de San Justo de Cabanillas, Bienvenido Álvarez García, muerto en similares circunstancias que los dos vecinos de El Valle, pero a las dos de la tarde del día anterior, 25 de febrero. 


� El documento al que se refiere Christina es, en realidad, la causa 190/48 de la Audiencia Militar de León, hoy depositada en el Archivo Intermedio de la Región Militar Noroeste, con sede en El Ferrol.


� Entrevista con Christina Hardt, El Valle (León), 14 de agosto de 2004. Testimonio extraído del documental Muerte en El Valle y de la página de internet www.muerteenelvalle.com. Reproducido con permiso especial. © 1996 C. M. Hardt


� Las torturas sobre Florentino Fernández se debieron no sólo a su presunta implicación en el incidente de El Valle, sino por el hecho de tener un hermano huido en su región natal, Asturias, llamado Adelino Fernández y conocido como Adelo. Sólo unos meses más tarde, el 14 de julio de 1949, Adelo murió en un encuentro con las fuerzas represivas en Bárcena, Quirós. Ambos eran naturales de la localidad de Piñeres, en el concejo asturiano de Morcín.


� AIRMN, causa 79/37 de León.





